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DIAKIO DE SESIONES 
DE LAS 

CljRTES GENERALESY ~TRAORDINARIAS. 

SESION DEL DIA 25 DE DICIEMBRE nE 1510. 

Principió la sesion por 18 lectnrs de un oficio del Mi- 
nistro de Estado, que remitia 150 ejemplares de un pro- 
yecto para la formacion de un crédito nacional COLI que 
ocurrir á las urgencias actuales. 

Leyóse otro oficio de la Regencia per medio del Bii- 
nistro de Gracia y Justicia sobre la solicitud de D. Juan 
Bautista Erro, intendente de Ciudad-Real, electo Dipu- 
tado por la Mancha, no siendo natural de ella, el Cual pi- 
de que se le dé por las Cortes un documento satisfactorio 
de que solo por esto,h8 dejado de venir á ellrs. Aunque 
algunos Sres; Diputados opinaron que se le diese esta sa- 
tisfacciori, como se habia concedido al Marqués de Villa- 
mejor, la mayor parta creyeron ser esto supérflua, sQ- 
PuW8 la notoriedad de que el no haber venido el señor 
Rno 6 11s C6rtes no era por defecto alguno de SU perso- 
u8, sino por no ser natural de la Mancha. Así se resolvió 
qus no se le diese el testimonio que pedia, como tumpO- 
co se habia dado al Rdo. Obispo de Urgel, excluido de 1s 
diPut8CiOn por la misma cauea. 

Se mandaron pasar 8 Ia comision de Poderes los ante. 
cedentes relativos á la facultad de la Junta de Cuem 
Par8 elegir Diputado, pedidos en las sesiones anteriores: 
9 Presentados en este dia por el Ministro da Gracia y JQs, 
ticia. 

continud la discnsion sobre el Reglamento provisio, 
Ira1 Par8 el Consejo de Regencis, y se pidió que se leyes 
Otra Vez 91 párrafo segundo del art. ‘Y.‘, capítalo 1, qu 
dice: 

*El Consejo de Regencis se arreglará por ahOr8 par 
el Pombramiento de los empleos de ambas clases, que 6Xi 
j@U PrOpuesta de la Qimsra, B la terns que esta prWVAta 
a0 ou au mmults. v 
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El gr. OLIVEROS: Señor, en los párrafos anteriores 
o se habla de las resultas: debia hacerse mencion expre- 
ì de ellas, y así pido que se añada: <debiendo practicar- 
3 lo mismo con las resultas.> 

El Sr. QUINTANO: En todas las prebendss que se 
an á propuesta de la Cámsrs, debe el Consejo de Regen- 
ia arreglarse á la consulta: en esto ya estln comprendi- 
as las resultas; J así creo que no es necesaria esta adi- 
ion. 

El Sr. VILLANUEVA: La ley no daba facultad 81 
ley para proveer las resultas sin consults de la Cámara; 
‘ero sí la costumbre. Par8 evitar este inconveniente, y 
‘ara que se arregle el Consejo de Regencia á la consulta 
n la provision de las resultas, bueno será prevenirlo. 

El Sr. PRESIDENTE: Creo que podia añadirse en 
ste párrafo: aasí psra las primeras vacantes como para 
as resultas. >) 

Quedó aprobada esta adicion al sobredicho phrrafo. 
Leyóse el párrafo tercero, que dice: 
t El Consejo de Regencia presentará á las Córtes men- 

lualmente una lista de 1~s pensiones que hiciere en todoa 
os ramos de la administracion pública, incluyendo las 
novisiones eclesiásticas, con expresion en extracto de los 
néritos que las hubieren motivedo para conocimiento del 
I!ongreso nacionsl. v 

El Sr. ESPIGA: Señor, conviene sin la menor duda 
señalar al Poder ejecutivo los debidos límites; paro me 
parece algo mezquina esta providencia de que mensual- 
mente haya de presentsr la lasta de las provisiones, por- 
que parece. una desconfianza: esto seria poner demssiadas 
trabas al Poder ejecutivo. Me parece que de medio en me- 
dio año, ó de año en año seria su5ciente, pues así lo exi- 
ge la cualidad del Poder ejecutivo,. , 

El Sr. VILLANUEVA : Si hay en esto falta de deco- 
ro, no considero que esté en que se pida cada mes, sino 
en que se pida; yo creo muy justo el que se pida men- 
sualmente esta noticia para que V. M. pueda enterarse 
con mb facilidad, y oon la miema pueda darla el Conse- 
jo de Regencia; 9 IM~ me paraoe que el firtfcnlo daba qw 
dar oonfory snt& a 

67 

DS 25 de diciembre de 1810 Sesión Pública. 



Quedó aprobado, sustituyéndose la palabra aProvisio- 
nes, donde decia «pensiones.) 

Páirafo cuarto. tIgudmente comunicará Q 1sS Cortes 
por medio de una nota mensual los honores 9 graciaa que 
hubiere concedido por razon de servicios Señalados 9 bien 
calificados á la Naciou; pero no podrá conceder privile- 
gios, ni dispensar del cumplimiento y observancia de las 
obligaciones que impone la Pátria á todo ciudadano esPa- 
iíol, bajo de ningun pretesto. 

El Sr. QUINTANO: de opongo al primer período del 
párrafo, porque no pienso que siguiendo las sanas mixi- 
mas que V. N. ha manifestado tener, de que las cosas 
vayan por el canal debido, y que no se dé lugar 6 los 
desórdenes lastimosos que hasta aquí se han notado, priu- 
cipalmente en aquellas manos en que reside el poder eje- 
cutivo, deba concedérsele esta facuRad que aquí se Ie 
ooncede. Juzgo que no será político dejar en mauos del 
Uonsejo de Regencia la facultad de dar honores y gracias, 
pues no creo que deba hacerlo, sean los que fueren los ser- 
vicios, y por más calificados que sean. Soy de esta opinion: 
jamás asentiré á que haya un brazo que á su antojo y ar- 
bitriopueda dispensar gracias, y crearse y atraerse por 
este medio aficionados; porque esto tal vez podria acar- 
rearnos un daño que se debe evitar. Lo que sigue des- 
pues «pero RO podrá conceder privilegios, b ya se ve, eso 
de privilegios mucho menos. Y esto conviene por el sos- 
ten del mismo Consejo de Regencia. 

El Sr. VI.LLAPAi#E: Yo opino todo la contrario. 
Creo que el Poder ejecutivo debe ser vigilante, y por 
consiguiente debe tener la facultad de poder premiar y 
castigar segun convenga: porque B todo hombre le amaa- 
tra el estimalo~ y QL premio es. seguramente el ,que nos 
guia en todas partea J> en todas nuestras acciones: pot 
eso apreciamos la -calidad de noblesa; las dignidades, las 
distinciones, toí&, los- pr@miqs que concede la __ Pátxia á 
los beneméritos. Así que negar esta facultad al Consejo 
de Regencia, awia negarle que.prar&w~& qnien corres- 
ponde: y así debereorrer el articulo conforme está. i 

‘a Sr. TOAR%LBO: Mor, la comiaíon ha tenido pre- 
Wte todo 10 qtie ao&a de deoia et Sn. I Vfilafañe. Lp bar- 
ren que pene la co&n en este.reglaraen.to~ es que .de- 
ba dar auenta todos loe tiesas ; y .qor’ .est,e .me& se 
evita Cualquier abuso ~que:pudiera aorueter ,el. Consejo. de 
Regencia en lo sucesivo. Y así no sé qué es lo que. te= 
el Sr. Quintana; pwa ‘hndo,ouaata todos los mesc+, se 
vers si conviene 6. no; y ap le prevendrá lo más oportuno. 

El Sr; DUE$AS: A lo que he dicho tos dos señores 
preopiaantea, dado que habiendo V. M. acordado no dar 
emplWs ni gracias PO? sí, debe hacerlo el Consejo de Re- 
gencia; POrqne si 40 se le concede esta facultad, iquién 
oonWdará las gracias y empleos á quienes los merezcan? 
Entonces los hombres obrarian solo por temor del castigo; 
y COrno lo que lea muave no as 8010 este temor, sino taa- 
bien 1~ esperanar del premio, debe darse al Consejo de 
Regencia eatr ticuhd. 

Rl Sr. Ml$R: Señor, he palabras <gracias y hono- 
res*. son muY extensivas, y podrian entenderse tambien 
bta 0@rw3der p11 título de Oastitla, lo cual es un dere-. 
Oho ProPioY Peculiar de la soberanfa; de consiguiente 
Podria hacerse una ereepcion. Hay títulos silld CC, que 
son eI Pm& de una accion distinguida; y entonces el 
Premio W sa% Si 88 de eata olase, debe darle V. M. 
hj” la Palabra *gr+kbs~ puede tambien entenderse toda 
@Waei* de Penaiones; 9 asf se ha dicho que el poder eje- 
aquivo * deh@ Proveer fXk@eos sin dar antes una no@ 
Pan PQ ye8 v* M* lO~,~l.Wl dablbIb WpTiypircla; & el Po- 
der ej@ouWo @olo podra dar queb gnsiwqae a9gra- 

ven al Estado; y creo que no podrá acordar pensiones an 
noticia y aprobacion de V. M. 

El Sr. CREUS: EI dar empleos y conceder gracias 
corresponde á aquella parte de la soberanía, que tiene 6 
ejerce el Poder ejecutivo.. . Así entiendo que debe correr 
el artículo segun está. 

El Sr. LASERNA: Pocos diaa hace que ae dijo 6 
V. M. que se habia concedido título de Castilla H cierto 
general porque era benemérito, y tambien se dijo que ~0 
podia hacer esto el Consejo de Regencia (no el actual sizo 
el anterior). Esta es la razon porque el señor preopiaaz$ 
ha dicho que debia aclararse este artículo. Entiendo que 
al Poder ejecutivo debe dejársele la plenitud de su autori- 
dad en todo cuento contribuye á la defensa de la Pátrir, 
y puede influir en ella. En lo demás, me parece que debe 
ponérs6le algun límite; y como en esto de dar pensiones 
no considero que pueda haber tanta urgencia, me parece 
que debe consultarlo primero á V. N. 

El Sr. ESPIGA: Desde que V. N separd los poderes, 
se desprendió de la facultad de dar honores, empleos, etc. 
V. M. obra como Cuerpo legislativo , y por lo mismo nO 
puede ser objeto de. V. M. un particular, sino la Na- 
cion entera. El Cuerpo legislativo tiene la facultad de w 
tabltecer clases en la Naeion, como de Duques, Co:ond% 
Marqueses, etc.; pero el hacer Duques, Condes, Marque- 
ses, etc., pertenece al Poder ejecutivo: ei hasta aquí 10 
ha hecho el Soberano, era porque obraba como Poder le- 
gislativo, ejecutivo y judiciario. Pero ahora estamOs ea 
el ~880 que se ha hecho la separacion de estos tras Pode- 
res; y por lo miamo me parece que esto pertenece al COn- 
sejo de Regencia. 

El Sr. OLIVEROS: Señor, los títulos de Castihs ze 
están comprendidos en eatoa honores y gracias. EI darlos 
pertenece al Poder legislativo, porque es conceder un Pu’ 
vilogio, qu& et lo mis?uo. que & un& ley. Privilegie es 
pritkata kx,~c3onr;a~~~dice+ y asi el. wncederk LI0 Pusde 
pertenecer al Poder ejecntim; !J?mQm?o creo que. B%W 
jantea títulos eseén c.ompre.ndidoa en &e artíícu109 POrlo 
que me parece,quedebe correr.&omo está. 

El Sr. PmWwmuTg: ae páraeo gt39 el cdnsej* da 
Regeneiasohk ejimxe sqs :fsrt&pdw timo! una desmm- 
braci¿rir de la aoberahfa; J t&&o 6 .su. eargo la dmi 
traakwpública, es menester ,rxmeederle la faenltad del 
premi0.y del x3ostige: JI4i.p*io-au loa hotibrM.es ek”’ 
90’ 6EblalO; RU cr~~~&be.~ber limibdon dflr 

en esbe.panto, ni quahaya inaon’v&rie&e en dejar alico’- 
sejo de Regencia el uso de eata fseu~ad; porque hay ‘- 
gunos hombres que ai se sacrifican’ por la Pátria, es Po.! 
el deseo del honor, y que no 10 harian por ningun Pramo 
pecuniario. 

por otra parte, si se negase al poder ejecutivo. eets 
facultad do conceder honores, todos los pretendIentas 
vmdrian 6 V. M. y aa pardaia mucho tiempo. Este Pro’ 
duciria además una opo&ion entre los dos poder@* 

El Sr. LUJAIR peñol, gracia es dispensar 1WI 
mditts anatas; y esta gracia no deba concederla e1 poder 
ejecutivo. 

El Sr. CANEJA:.E& erti&o habla soh de gracissJ 
pr8mios temporales y vi’jalicioa; no de las gracias y “- 
uores perpétuoa. El conceder estos es propio de 18 @IB- 
panla, no del Poder ejecutivo; lo contrario seria Pd rttlw 

el.hfim de ta sociedad. Crear. por ejemplo un gran de de 

España, que está en una gerarquía superior 6 10s d.de 
~udadanos, pori g0ka.r varas prerogativas mb 
8010 debe pertaneab á h Nwon, ea decir, 6 
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de la Naeion, y hasta aquí aolo wmprendo que hemos f se estaba haciendo un reglamento general sobre eneldo8 J 
tratado de la8 gracia8 timporah3s 6 de aquellas que no 4 pensiones, y que el determinar cuáles habian de 8er lo8 
edman de servicios personales, de ser soldado ú otras ta- 1 sueldos, tocaba á este reglamento: lo que eate determine 
iea. A.& Para quitar dudas, podria ‘poneree graciaa J ho- ! y apruebe V. X., esto es lo &.IS podrá hacer el Poder 
nore8 temprake8. l ejecutivo. Y así me parece que no es del ca80 por ahora 

El Sr. PELEGRIN: í%íOr, por mia principios yo :! eeta adicion. 
creo que al Poder ejecutivo debe ooncedérsele en el dia i El Sr. PRESIDENTE: NO soy de esta opinion. Me 
que dilcpenee todas aquellas gracias y honores que juzgue i parece que no es inoportuno el tratar de esta adiaidn. 
eeeeserias para premiar el verdadero m6rito y valor; pero 1. El Sr. GORDILLO: No hallo motivo para que 80 ha- 
oo ze le debe petmitir el que disponga d 8u arbikio del ga este adicion; pue así como se deja al Consejo de Re- 
Erario público, sino bajo Iaa reglas que V. M. le dicte; y 
en eeta parte 88 menester que conserve V. Y. esta supe- 
rioridad, 8in concederla al Poder ejecutivo, que podria abu- 
Bar del Tesoro público. No debe el Poder ejecutivo eom?e+ 
der pensiones sin aprobacion de V. M. : puede dispensar 
otras gracirs; pero no las que puedan disminuir el Era- 
rio. La Nacion .se interesa en esto, y esta es la bsae de 
todos los Eetados, el que no se consuma el Erario pbblico 
por capricho 6 arbitrariedad del Gobierno. D 

Seguidamente de votó y qaedó aprobado ‘el $rrafo 
cnarto como 8at.k 

El Sr. DUEfiAEI: Mor, eapuesta la aprobacion de 
este párrafo, me parece que seria este el lugar de que de- 
liberase V. M. si esta facultad que se concede al Poder 
ejeoutívo para conceder gracias, podrá delegarla á, otra8 
persona8 determinadas, es decir, si el Poder ejecutivo po- 
drá dar patentee en blanco á un capitan general para que, 
segun sn discernimiento, las llene: esta es mi duda. 

El Sr. OSTOLAZA: Yo entiendo que no tiene lugar 
esta duda. El dubdelegado no puede delegar. Lo que sf 
ee ha de cowiderar’ea que el despotismo ha hecho mu- 
chos males. Hemos visto que solo para emplear un sobri- 
no 6 pariente se le ha dado ‘el mando de un ejército, sien- 
do persona incapaz de desempeñar aquel oargo, con pel- 
juicio de otros m4s beneméritos. Quisíera yo qu@ aquí 88 
añadiese, que estas 6 semejantes gracia8 no pueda darla8 
el Consejo dé Regencia á sue parientes. 

BIti. VILLAl!4UEVA: Yo entiendoque enuaso ne- 
wari0 en qna el Consejo de Regencia quisiera dar paten- 
tee en blanco.6 un capitan geka para que premie á los 
efleial~ dignos, podri haBerlo. El Poder ejecutivo no 
obra como Bnbdelegado. V. M. no les delega aas faculta- 
des; eolo ef declara cubles son las que le competen.% 

propúsose al aooghso si ee haría eeta adioion, y al- 
ganee Wíorerl dijeron que m$s eia un problenka qne una 
adicion. 

El Sr. YORALRS (D,- Vicente): Me pareoe que el 
irobha no contiene cluda algunb, .Toda. facultad debe 
Comprender Bn sí todorr loa actos qúe le son nekesårios 4 
EU ejef&o. Ed 16s lugares muy distante8 de la metrdpo- 
Ii ** absolutamente nacaeari8 esta,delaga&n de faculta;- 
de8 en los que allf mandan. Podi atieedet .en mil oca&- 
m, por ejemplo, en alborotoe 6 aakts semejantes, qae 
pweekn loe eapitanea getierales lww 6 dispensar gra- 
‘% &a el mejor servi& del Estado; porque no parece 
‘dalai qU8 bubie de esp&a?ee al Consejo de Regen& 
qQe ftì8’sS allá i usar de BUB ñeultadea. Caando se dice 
que ekdelegado BO puede delegar, I& eatiende del dele- 
@do plJ%kxllsi* , pero no del delegädo general, no dtil G@- 
‘WJ Suprsmo. Erato, en mi eonc~pto, no tiene lá menor 

gencia la facultad para usar del castigo por& debe 
atender á la seguridad y felicidad de la P&ia, así tam- 
bien ee le debe dar la facultad para que conceda tal ho- 
nor, tal pension, etc. Porque aunque hay hembra que 
muchas veces harán grandes servicios, conducidos por el 
honor, otros 108 harkn por solo el interés; y así, el ti- 
biefno que lo vé de cerca deberá tambien tener 6 su di8- 
posicion estos medíos de recompensa, paes así oonviene 6 
la aalud de la Pátria; y si se le quita al Gobierno esta fa- 
cultad de dar pensiones, ae le priva de un grande recua- 
so. A más de que w debe tener por muy bien empleado 
el caudal 6 dinero que se destine al premio de estas re- 
compensas. Finalmente, supuesto que V. M. ha señalado 
para el Gobierno unas personas de entera confianza, lio 
hay que recelar que abusen de esta facultad. 

El Sr. OSTOL&U: Señor, V. M. ha señaladd ya 
una comieion de Premios para los patriotaa que han me- 
:eeido bien de la PBtria; por lo mismo, crtw muy oportu- 
na la adieion del señor preopinante. 

El Sr. VILLAFARE: Señor, hay muchas @sonas 
que por la comision no pueden clasificarse, tal como la de 
un huérfano, la de una viuda, etc., por que iqué escndo 
de premio se ha de dar Q una viuda que se halla con fami - 
lia para que coma? A esta no debe dársele ninguna me- 
dalla ni eecud.0, sino una pension con que pueda vivir. 
Si se les coartan tanto las facultades á unae pereohaa pue 
tienen toda la confianza de V. Id., gcdmo podrán hacer lo 
necesario? V. M. le8 pide mensualmente nota de todo, y 
eato basta. 

El Sr. VILLAIUUEVA llam6 la ateneitm aobre la@ 
varias clases de pensiones y el ningan gravámen que re- 
sulta al Estado de las señaladas sobre prebendad eoleLi&+ 
ti-s y sobre mitras. 

El gr. CALATRAVA: El Sr. Villanueva ha eated- 
dido que 8e hablaba de pensione8 en general, y yo he di- 
cho solo las pensiones sobre el Erario públido. No ea mi 
Ini&& doartar las facultades del Consejo de R@enaia; por 
lo contrario, digo que el Consejo de Regencia debe dkr 
estas penbionee, pero no sea sin noticia y aprobabn de 
V. Id. Porque una pfmeion que 88 conceda por el &tse- 
jo de Regent$a, no deja de ser unti nbeva carga eobre el 
Estado, y yo no sé c61no pueda permitirse al (lonsejo de 
R+neia que imponga cargaarr B la’ Nacion. ti YO IIO digo 
que deje& de concederse las penaionee. Conaédanse, en 
h&a buena; pero h&ase aon iwticia y rprobacion de V. M. 

~1 Sr., LIJAN: S&íor, si ee ha de poner esta adi- 
eion, &igo qae’se ponga en el art. 1.’ del capítulo IV, en 
don& M dice qúe todas la8 renta8 y contribucionae de 
aalqaiaa clase que sean se debel& invertir segun los 
decr&@s del &ngr%so naoional, 6fC. ; auf BB donde viene 
bieä es%8 aditioà. 

EI Sr. LEPVA : Apoyo lo que acaba de decir 81 tie- 
sor pre&pinante: esta adicitin no patseae aqui, sino al 
ca$%uls Iv. Si se trata de pensioneo;. es pweesario que 
V. M. baga la diatiaai6n que hizo el &. Villanueva, f 
seria convnniente que V. M. tuviese B la vista lo que Bd 
hi dk&w#do sobre la$peneionea que se pn’gaxí da~la&va- 
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cantes mayoreu y menortx~. ~1 asunto no está bien dkwu- 
tido: Mta primero saber si es de esta lugar d n0; y si 88 
declara que IB de este lugar, entraremos en discusiou; 9 
si no, lo reservaremos para despues. Y así debe pregun- 
tarw si pertenece aquí esta adicion 6 no.3 

Hizo10 asi el Secretario, y todo e1 COIlgrt?SO estuvo per 
la negativa. 

Se ley6 el párrafo primero del art. 8.’ 
l .~l Consejo de Regencia nombrará los Secretarios de 

Estado y del Despacho Universal, haciéndolo saber 8 las 
(Mrtes antes de 8u pnbllcacion. 3 

El Sr. QUINTANA: Señor, mi opinion es que en lu- 
gar de lo que dice el artículo ctantee de su publicacion,, 
debe decir uantes de nombrarlos. B 

El Sr. TORRERO: Señor, los Ilbinistros son respon- 
&-Jes al Consejo de Regencia: de otra manera, 88 des- 
truye la confianza que se tiene y se ha hecho del Consejo 
de Regencia; y como él es quien ha de responder de las 
resultas, debe concedérsele la facultad de quitar y poner 
los Ministros sin dar cuenta d V. M. Del mismo modo que 
si 6 mi me mandasen guardar este pueeto , dispondria Q 
mi arbitrio de tales 6 talas medios para su defensa. » 

Despues de esta pequeña discusion, quedó aprobado 
dicho párrafo primero. 

Lagóse el párrafo segundo, que dice: 
«Los Secretarios del Despacho serán responsables al 

Consejo de Regencia del desempeño de su cargo, No po- 
drá ser Secretario del Despacho Universal nlngun ascen- 
diente ni descendiente por línea recta, ni pariente dentro 
de segundo grado de los individuos del Consejo de de- 
gencia. D 

El Sr. BORRULL: SGíOr, me parece correspod&en- 
te que la prohibicion de parentesco se extienda haata el 
cuarto grado, pues las resultas é inconvenientes que de 
han experimentado en el despotism8 de-tener algunos m- 
rientes 6 sua órdenes, son bastante notorios. Si todos fue. 
ran como D. Juan Coloma, que habiendo gobernado, si 
cabe decirlo aeí, la Llorona de Aragon durante la cegw- 
dad del Rey D. Juan II, no quiso aprovecharse de su po- 
der para colocar á ninguno de sus parientes, cosa que le 
mereció loe mayores elogios y la admiraaion de aqnel 
Prinoipe; ai todos, digo, fueaen como aquel Ministro, po. 
dia quedar el artículo como eetá, y ni aun habia nece& 
dad de BI; pero no siendo fácil encontrar muchos Colo- 
mas, me parece que debe extenderse la limitacien hasta 
el cuarto grado. 

El Sr. OSTOLAZA: Apoyo lo que dice el Sr. Bor- 
rulI, y añado que eeta responsabiljdad PO debe ser aérea, 
elno tal aomo la de loa Vireyes de América, los cuales, 
luego que concluyen, 88 sujetan al juicio de residencia; 
porque siendo loa Ministros Árbitros como hasta aquí, n0 
podril esperarse aosa buena de ellos. 

El Sr. LUJAR: Sefíor, hasta aquí han podido ser br- 
bitros, porque los Ministros eran responsables por si; per0 
ahora no lo ser& sino por la Regencia; y así me Parece que 
debe dejarse al Consejo de Regencia la facultad de nom- 
brarlos. En cuanto B que se extienda la exclusicn hs& 
el cuarto grado, me opongo, porque puede convenir ó ne- 
mhrtm para el servicio del Estado un sugeto que esté 
en e1 tercero d cuarto grado, y no serla prudente que oou 

privbemos de 61; y así me parece que está bien puesto el 
8rtíCalO. 

EI Sr. QR6cJ8: La comision hi tenido presente que 
110 convenia poner demasiadas restricciones, porque en el 
dia eati la Nacion demasiado limitada y n0 puede uc0- 
ger como se quisiera. 

iad de loa Ministros, y no de los Regentes. Me hqe.car. 
ro que la comision habrá tenido presente el dearete eu 
lue se les hizo responsables ; pero aquel decreto fui ,ka 
renersl, que el mismo Consejo de Regencia tuvo que we. 
puntar cuáles eran aquellos límites y cuál su respoas& 
idad. La respuesta de V. M. fué tan general c0m0 e1 
nismo decreto. Esto me parece demasiado importauh, 
5 aunque no dijera más que el Consejo de Regeueia será 
5esponsable de los abusos que sc hagan contra las leyes, 
!reo que bastaría. Más la responsabilidad supone delitos, 
i70 creo que estos hijos de V. hl. no atentarán 4 la vida 
le V. M. Pero sin embargo, si alguna vez la ley debe ha- 
)!ar con energía, me parece que es en estos casos. Peli- 
rroao es para el hombre verse sentado en el primer pues. 
;o de la Nacion, y rodeado del resplandor del trono. ga- 
Gda es la expresion: si oio2arM est jw, rtgn&i caus 
Golaedwn ebt. Solon vi6 antes de morir destrbida la obra 
lue el mismo habia establecido; por consiguiente me pa- 
‘ece que debe hablarse aquí de los delitos que pueden co- 
neter estas personas á quienes se confia el poder. Y yt~ 
lregunto: icbmo se han de juzgar estos delitos? iD6nde sa 
la de abrir el juicio? #e nombrará una comision, 6 loe 
uzgará V. M. por sí? (8.8 k.3 int6wwnpid dtZesd0 fur so 
va de2 dia dn mocion.) 

,El Sr, MORALI!@ GALLPGO: Quisiera que se detw 
ninase cuál sea la responaabiliclad, y en qué términos; 
porque yo veo que se van pasando capitulos J capítulos, 
$rrafos p párrafos, y nunca se trata de esto. Me parece 
nuy necwario que se explique hasta dbnde se extiende 
ssta responsabilidad; porque si solo ae dice que los Yi- 
listroo serán responsables al Consejo de Regencia, y que 
Me lo será á V. M., ni unos ni otros lo serán nunca. Y 
lsí soy de opinion que antes de pasar adelante se debe dis- 
!utir c6mo b de ser esta responsabilidad, p pido que 88 
letermine y detalle; y tambien que se trate del modo 
sorno deben despachar los Ministros. 

El Sr, AN&%: No se trata del modo de despachar 10s 
Ministros. Me parece que ninguna de las dos adiciones 89 
necesaria, respecto 6 que no se trata de hacer un Regla- 
mento para los Ministros, sino para los Regentee. No pus- 
de clasiflcarse tampoco la responsabilidad de los Miatrw 
porque no se sabe qué clase de delitou puedan cometer. h 
puede pecar por muchos estilos; por oonsiguiente lae le- 
yes que haaen responsables á los Regentes y B los Minis- 
tros, es necesario que antes clasiílquen los delitos, y1uS- 
go la pena á que se hacen acreedores. 

El Sr. TO&lRBRO: Señor, como individuo de la eO0 
mision diré dos palabras. Determinada la responaabilidd 
del Consejo de Regencia, se determina Ia de los Miuistr~~ 
V. M. RO está sujeto ii nadie. Los Ministros serán rea’ 
pomables al Consejo de Regencia del abuso que hiai- 
de las facultades que este les conceda; y el Consej0 de 
bgencia lo será al Congreso de Ias facultades que le df 
El Congreso harH cargo 6 10s Regentes: y estos 10 hara 
& 10s Ministros. Este es el sentido manifestado por Ve Me 
en el deareto de 24 de Setiembre, y explicad0 en el de ‘% 

El Sr. WEIQAS: Coao el Sr. Espiga no be *allsbr 
presente cuando el -jo de Regencia pidid que se &e1a- 
rase 6 determinase aquella responsabilidad, este seA e1 
motivo porque dice que quedb sin determinarse, J q Ud 81 
decreto fué demasiado general. bí c0mo entonces BB dg” 
que lofd tientes Serian respone&les con arreglo B la lP 
YeS, de 1~ miema manera, diciendo que los Ministra M: 
rán r~wwabiee al Consejo de Regencia ben arre@0 ’ 
has mb- IeJWu, oreo que no es necesaria máu exPll@’ 
eion, Y que esti dicho cuan&h,y que decir. 

Z)eapnes de eato, ee W6, J quedó aprobado el Pátyfo’ 
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El, Sr. ESPIGA: Me parece que debe ponerse, prime- 
ro la responsabilidad de loe Regentes, y despues tratar de 
la de los Ministros. he advertido alguna falta de exacti- 
tud, y en este punto debe haberla, porque V. M. sabe 
cuántas cuestiones y pleitos cuesta una palabra dudosa en 
usa ley. Nunca están demasiado claras las leyes: por lo 
que hago proposicion formal de que se trate del juicio, y 
del modo de juzgar á los Regentes; porque puede haber 
dclitcs muy grandes, y puede haber delitos privados. 
V. M. quiere que los delitos privados deban sw juzgados 
por los tribunales ordinarios; pero creo que deberán serlo 
con el decoro correspondiente. Podria pues ponerse eete 
articulo así: 

<El Consejo de Regencia ser6 responsable de la inob- 
servancia de las leyes, y de los abusos que por eu negli- 
gencia puedan introducirse. B 

El Sr. VILLANUEVA Observó que esto estaba ya 
jurado por los mismos Regentes. 

El Sr. PRESIDENTA: Pero el Sr. Espiga pregunta 
cómo 8e le podrá juzgar al Consejo de Regencia en caso 
que falte. 

El Sr, TORRERO: En el caso de admitirse la propo- 
aicion del Sr. Espiga, podria ponerse como adicion en el 
capítulo II. 

El Sr. AN&R: Esto está ya determinado por V. M. 
cuando ae tratd sobre la cuenta que debia dar la aatigua 
Junta Central, y el Consejo de Regencia para que se le 
juzgara. Se dijo entonces que únicamente tocaba B la 
Nacion el juzgar á quien la hubiese ofendido. Bsí que 
V. Id. debe nombrar una comision, y no dejar este juicio 
6 ningun tribunal. En cuanto á la responsabilidad, me 
parece que tambien está determinada, pues por un decre- 
to de V. M. se ha comunicado al Consejo de Regencia 
que seria responsable segun las leyes; y esta decreto lo 
ha admitido y jurado el mismo Consejo de Regencia, y 
por consiguiente están obligados los Regentes á ellas, 
Por más leyes que se pongan de nuevo, ninguna será tan 
fuerte como la que han jurado, 

El Sr. BARON DE ANTELLA: Me parece que la pro- 
?osicion del Sr. Espiga, no es propia de este lugar, La 
:esponsabilidad del Consejo de Regencia nada tiene que 
rer con la responsabilidadide los Secretarios del Despacho. 
kando en una consulta el Secretario del Despacho pro- 
pone tres sujetos, y el Consejo de Regencia, en lugar de 
3legir el primero elige el último, esta no será una respon- 
3abilidad del Secretario del Despacho, sino del Consejo de 
Regencia. Los delitoa que pueden cometer los Secretarios, 
pueden ser de dos clases, d como ciudadanos, ó como 
Secretarios: en el primer caso estarán sujetos á las leyes 
como cualquier otro ciudadano, y serán juzgados con res- 
pecto á los delibos que cometan. No así en el segundo, es 
decir, un Secretario del Despacho que al tiempo de dar 
cuenta de un negocio.. . D 

Interrumpid el Sr. Preeidente advirtiendo que no se 
trataba de loe Secretarios, sino de los Regeaks, y pro- 
aiguib: 

<Digo, puea, que si los Ministros obran torcidamente 
sn una consulta suponiendo que está en primer lugar el 
lue está en tercero, entonces creo que la responsabllidad 
BS directamente contra el Secretario, y que debe castigir- 
sele segun las leyes. Pero jcómo se le castígar6 cuando 
ofende á toda la Nacion? Por ejemplo, cuando supone una 
órden de trascendencia general, jcu81 será su responsa- 
bilidad? iQuién debe juzgarle? Digo, puea, que cuando el 
delito es contra la Nacion entera, entonces las Córten de- 
berán ser solas las que lo juzguen, y en eete caso me pa- 
rece muy propia la observacion del Sr. Espiga., 

El gr. Secretario ley6 las dos proposiciones que eecri- 
bió el Sr. Espiga, relativas á la responsabilidad de los Re- 
gentes y al modo de juzgarlos. Ninguna de ellas fu6 ,sd- 
mitida B discusion por el Congreso. 

, 

Y con eato ee di6 fin B la sesion. 

58 




